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RESUMEN: En el siguiente trabajo se lleva a cabo un exhaustivo análisis formal de la proedria del teatro 
romano de Itálica, a fin de destacar toda una serie de elementos que permiten identificar en este espacio 
un elevado contenido simbólico tanto desde el punto de vista sociopolítico como religioso. En él se reco­
nocen los rasgos de una dinámica evolución, desde su temprana marmorización, coincidiendo con su cons­
trucción en época augustea, hasta el expolio de sus materiales especialmente producido a partir del siglo IV. 
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ABSTRACT: In this paper we offer a deep analysis of the proedria of the Roman theatre of Itálica (San-
tiponce, Sevilla), in order to point out an interesting group of features, which allows us to recognize on it 
a highly simbolic space in both, sociopolitical and religious aspects. It also shows the elements of a dyna­
mic development in the course of time, since its early marmorisation in accord with its construction in 
Augustan times to the reuse of its building materials, phenomenon specially active from IV a.D on. 
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1. Introducción 

Con el término griego de proedria se conoce 
al sector más externo de la orchestra, habitual­
mente a nivel más elevado que el resto, pudien-
do distribuirse en uno o más escalones2 (Fig. 1). 

1 Este trabajo forma parte, en gran medida, de 
nuestra tesis doctoral (Rodríguez Gutiérrez, 2001), 
defendida en diciembre de 2001 en el Departamento de 
Prehistoria y Arqueología de la Universidad Autónoma 
de Madrid y dirigida por el Dr. D. Manuel Bendala 
Galán. El proyecto fue subvencionado por la Dirección 
General de Investigación de la Consejería de Educación 
y Cultura de la Comunidad Autónoma de Madrid y el 
Fondo Social Europeo. 

2 Un solo escalón presenta, por ejemplo, el teatro 
de Trieste (Ciancio y Pisani, 1994: 79; Ciliberto et al, 
1991: 32) hasta los seis del de Leptis Magna (Caputo, 
1987: 81, lám. 136). 

La orchestra y su entorno inmediato compo­
nen el sector.mejor conservado del teatro itali-
cense. Al tratarse de la zona más baja del mismo 
fue también la primera en ser colmatada por los 
sedimentos de aluvión e inundación, en un 
momento temprano, muy próximo en el tiempo 
al abandono del edificio. Esto ha permitido la 
conservación de un importante porcentaje de su 
epidermis que, de otra forma, dado el intenso 
expolio sufrido, se habría perdido irremediable­
mente, más aún teniendo en cuenta su naturale­
za marmórea. 

En el teatro romano la orchestra pierde el 
papel fundamental que, en el griego3, compartió 

3 Respecto a la función desempeñada por la 
orchestra en el teatro griego véanse los ya clásicos traba­
jos de Bieber, 1961 o Neppi Modonna, 1961. 
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FlG. 1. Planimetría general de la orchestra-proedria. En ella se señalan las losas que ofrecen marcas y particularidades 
siguiendo la numeración señalada en el texto. En trama gris las placas de piedra artificial incorporadas en la 
restauración. 

De forma más o menos pasiva5 la orchestra, 
destacando en ella la proedria, será un elemento 
de primer orden en la nueva ideología imperial (y 
a su vez municipal) en la que el teatro es una pieza 
de excepción. Numerosas evidencias arqueológicas 
así lo demuestran: altares, epígrafes, asientos 
monumentalizados (subsellia, bisellia), todo ello 
unido a un cuidado esmero en su acabado, en el 
que no se repara en invertir en lujosos y costosos 
materiales muchas veces procedentes de lejanas 
canteras situadas al otro lado del Mediterráneo. 

2. Análisis descriptivo 

2.1. Tipología y dimensiones 

La orchestra del teatro italicense traza prácti­
camente un semicírculo perfecto, cuyo centro se 

5 Ya que tan sólo podemos guiarnos por la eviden­
cia arqueológica, carecemos de todo aquello que pudiera 
estar realizado en materiales perecederos vinculado a los 
posibles ritos que allí se realizaran; desconocemos, por 
tanto, si la orchestra se limitaba a acoger a personajes des­
tacados y a algunos de los elementos vinculados al pro­
grama imperial/municipal o si era además un foco activo 
de emisión de algún tipo de mensaje ideológico. 

con la scaena como lugar ocupado por actores y 
coro. No obstante, teniendo en cuenta las nue­
vas funciones que asume el edificio teatral en el 
mundo latino, puede afirmarse que tan sólo 
variará cualitativamente su protagonismo. De 
esta forma, se convertirá, en cierta manera, en 
escenario de parte del espectáculo, entendiendo 
como tal un lugar fundamental dentro de las 
actividades que allí se desarrollaban; un área que 
concentrará las miradas de los espectadores, en 
muchas ocasiones más que el propio pulpitum; 
algo de lo que eran muy conscientes los que allí 
se acomodaban. 

En el caso italicense, esas mismas elites que 
se acomodaron en su proedria fueron las que se 
encargaron de sufragar sus gastos de construc­
ción y embellecimiento. Así lo hicieron constar 
los magistrados y sacerdotes municipales Lucius 
Traianus Pollio y Caius Titius/Traius Pollio en la 
inscripción monumental situada ante el proscae-
niuné. 

4 CILA 383. No obstante, sobre ella y su contexto 
en la arquitectura teatral véase Rodríguez Gutiérrez, 1999: 
n.° 4, 211 y, más reciente, Rodríguez Gutiérrez, 
2001: 219 y ss.; n.° cat. 1-1, 967-968. 
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sitúa sobre la cornisa de remate de su contorno 
en kyma reuersa, en el eje este-oeste que compar­
te con la exedra central del murus pulpiti. En ella 
se pueden distinguir dos partes principales: la 
plataforma de la orchestra propiamente dicha, 
plana y homogénea, cuya base se prolonga hasta 
ocupar gran parte del aditus maximus, y la proe­
dria. Ésta la constituyen tres amplios escalones 
marmóreos que se disponen rodeando el arco de 
la anterior y que en sus extremos limitan con los 
itinera, respetándolos en casi todo su desarrollo 
en anchura. El diámetro máximo de la primera, 
que coincide con su eje norte-sur, es de 17 m y 
su radio en el eje central este-oeste de 9 m, 12 
m incluyendo la proedria hasta el balteus. 

El desnivel de 19-21 cm existente entre la pla­
taforma y su entorno inmediato, es decir, la proe­
dria, los itinera y las losas de la inscripción 
monumental ante el proscaenium, se salvó por 
medio de una moldura sencilla en mármol blanco, 
cuyo perfil traza una kyma reuersa (Fig. 2a y b). 

Un parapeto marmóreo o balteus de 1,05 m 
de altura (Figs. 18 a 22), en el que se reconocen 
diversas fases y reparaciones, la separaba de la 
cauea. Un tanto desplazado hacia el sur con res­
pecto a su eje central se construyó, sobre el últi­
mo escalón de la proedria y apoyando su parte 
posterior sobre el balteus, una estructura rectan­
gular en opus testaceum (Fig. 8) forrada con lajas 
de mármol, sobre cuya posible funcionalidad y 
problemática se profundizará en el apartado 
correspondiente. 

En el caso del teatro de Itálica la proedria no 
rodea por completo al sector central de la orches­
tra ya que, en sus extremos, se ve limitada por 
los itinera. Está formada por tres escalones reali­
zados con grandes losas6 de mármol blanco asen­
tadas sobre una capa de opus caemencium (Tabla 
I). El inferior (A), posee 21; el B, 22 y el C, 24. 
Las tabicas son de 10 cm de altura aproximada­
mente. Tienen forma de cuña: mientras que su 
altura es de 10 cm, en el fondo miden, como 
máximo, dos centímetros, ya que allí directamen­
te se apoyaba la pieza del escalón superior. La 

6 Para la descripción de las losas y sus particulari­
dades se ha asignado a cada escalón una letra mayúscula 
(A-C) desde la inferior a la superior y a cada pieza un 
número (1-24) en sentido sur-norte, tal y como se indi­
ca en la Tabla I. 
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profundidad homogénea de los tres escalones 
viene dada por la regularidad de las piezas, de 
en torno a los 90 cm, mientras que su anchura 
oscila entre los 80 y 160 cm. El material emplea­
do es el mismo de la moldura de contorno (kyma 
reuersa), un mármol blanco de buena calidad 
pero que, como en aquélla, aparece muy meteo­
rizado en algunas de las losas. 

Su estado de conservación en el momento 
del hallazgo era muy bueno, a pesar de los hun­
dimientos y ligeras desviaciones sufridas por 
muchas de las piezas; tan sólo tuvieron que 
incorporarse siete losas artificiales en el curso de 
la restauración, casi todas ellas concentradas en 
su sector norte. 

2.2. La kyma reuersa 

Se dispuso en el perímetro de la orchestra 
para salvar el desnivel existente. Está realizada 
en mármol blanco de gran calidad7 con perfil en 
forma de kyma reuersa. Las piezas eran rectas, por 
lo que, allí donde se apoyaron al contorno curvo 
de la orchestra, se hicieron lo suficientemente cor­
tas de forma que permitieran su adaptación a 
este perfil. De ellas la más larga conservada mide 
1,37 m de longitud, a su vez 2,75 m en las dis­
puestas en el lado recto, ante el murus pulpiti. 

A pesar del buen estado en el que se encuen­
tra (se ha conservado aproximadamente el 92% 
del total) las escasas lagunas fueron rellenadas 
con vaciados en cemento blanco. A. Jiménez 
identificó, en la superficie de la pieza central en 
el eje este-oeste del diámetro de la orchestra, ante 
la inscripción monumental, un pequeño agujero 
coincidente con el centro geométrico aproxima­
do de los sectores de círculo de ésta, incluida la 
proedria. En el mismo eje, pero en el lado opues­
to, es decir, en el arco de la circunferencia, se reco­
nocen, sobre dos fragmentos de moldura contiguos, 
dos pequeños orificios de sección cuadrada. Éstos, 
no obstante, se asocian más probablemente con 

Aunque un buen número de las piezas han sido 
afectadas por una intensa meteorización quizá propiciada 
por las actividades desarrolladas en el área a partir del 
abandono del edificio; de hecho, directamente sobre la 
preparación del pavimento de la orchestra, allí donde había 
sido eliminado éste, se documentó, en el sondeo realizado 
en 1971, un nivel con huellas ocasionales de incendio. 
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FlG. 2a. Moldura en kyma reuersa de remate interior de la proedria. 
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FlG. 2b. Moldura en kyma reuersa de remate interior de la proedria. 

una serie de espigas para pernos realizadas junto 
a ellos, en el primer escalón de la proedria. Allí 
también fue identificada una pequeña cruz 
inscrita. 

Desde que el perfil en kyma reuersa fue intro­
ducido en Roma procedente del mundo griego a 
fines del siglo III a . C , apenas sufrió cambios 
durante sus más de dos siglos de utilización8. No io 

ii 

fitrc 
8 Shoe, 1965: 146. 

obstante, el ejemplo itali-
cense (Fig. 2a) se aproxima 
efectivamente más a los 
tipos augusteos de moldu­
ras más sinuosas, con cla­
ros tintes arcaizantes, cuyo 
modelo podríamos rastrear 
en ejemplares como los de 
Ostia, Bouianum Vetus, el 
templo de Lanuvium, o 
el templo rectangular del 
Foro Boario9. En Roma su 
difusión se produce duran­
te los siglos II y I a.C. des­
tacando su uso en un buen 
número de cornisas y basa­
mentos de podia en tem­
plos, siempre en piedras 
locales con acabado estuca­
do. Mientras que en la 
Vrbs apenas llegará a época 
augustea10, en Hispânia y 
en general en las provincias 
occidentales se asiste a un 
cierto retraso y a una 
mayor continuidad del tipo 
con ejemplos muy próxi­
mos al italicense, siempre 
en época augustea como el 
macellum de Baelo Claudia, 
el templo del foro de 
Tarragona, el templo de 
Augustóbriga o el Templo 
de Diana en Mérida, entre 
otros11. Los paralelos del 
ejemplar de la orchestra ita­
license unidos al hecho de 
estar fabricado en mármol 
le otorgan una cronología 

bastante precisa de época medio-tardoausgustea, 
ya que, incluso poco después, los tipos irán cre­
ciendo en complejidad, haciéndose más articula­
dos, como es el caso del remate de las tribunas 

9 Shoe, 1965: L.9, L.1,4, XLVI.l y XLVI,1, res­
pectivamente. 

De la Barrera, 2000: 139 y 451. 
De la Barrera, 2000: 451, fig. 9.2 (Bolonia); 

figs. 9.3 y 9.4 (Tarragona); Templo de Diana: 449, fig. 
7 y 451, fig. 9.1. 
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FIG. 3. Detalle de 
Ail de la 

del anfiteatro de Mérida, 
de perfil ligeramente más 
evolucionado y que se data 
a mediados del siglo I d.C. 

Uno de los aspectos 
que más hace distanciarse a 
la kyma reuersa de la orches­
tra de sus paralelos es el 
material en el que fue rea­
lizada, mármol blanco gri­
sáceo de buena calidad 
frente a las piedras locales 
estucadas. No obstante, 
hay que tener en cuenta 
que se trata de un elemen­
to con una funcionalidad 
muy diferente al resto de 
los ejemplares, en su mayo­
ría coronamientos o zóca­
los de podia12, ya que 
ocupaba un lugar demasiado expuesto y someti­
do al desgaste como para estar realizado en pie­
dra estucada. Del mismo modo, se enmarca en 
un entorno en el que la casi totalidad de los ele­
mentos fueron realizados con mármoles de dife­
rentes calidades13, especialmente notorio si 
tenemos en cuenta su presencia en un momento 
en el que, al menos en el ámbito provincial, el 
empleo del mármol si bien se está introducien­
do, no estará todavía generalizado. La cronología 
propuesta se ve nuevamente corroborada dado 
que, a pesar de tratarse de un material mucho 
más dúctil, se realizó sobre él una moldura muy 
simple, no obstante, uno de los tipos de mayor 
difusión en este momento en la Península; fue 
precisamente el empleo del mármol el que per­
mitió abandonar las formas más masivas y pesa­
das en las que se incluye la kyma reuersa14. 

La cronología proporcionada por el tipo se 
enmarca, por tanto, dentro del horizonte crono­
lógico que nos proporcionan el resto de elemen­
tos, tales como los datos estratigráficos de 
construcción de la orchestra, o el que este espacio 

12 Como es el propio ejemplo del basamento del 
podium de la scaenae frons del teatro italicense. 

13 Tanto locales, Almadén de la Plata para la ins­
cripción monumental, como importados: Luni-Carrara 
para las aras con relieves de ménades. 

14 De la Barrera, 2000: 148. 

ÉÉSSgÊgf'" 

^m 

las huellas para a, 
proedria. 

de un elemento marmóreo sobre la losa 

hubiera sido donado en época augustea tal como 
se hizo constar en la inscripción monumental 
situada ante el proscaenium. 

2.3- Particularidades (véase Anexo I) 

Los diferentes elementos documentados 
sobre las placas de la proedria ponen de mani­
fiesto un uso continuado de ella desde su cons­
trucción, en época augustea, hasta el abandono 
del edificio, en torno a mediados del siglo IV 
d . C , e incluso, durante su posterior frecuenta­
ción o expolio. No obstante, lo temprano de la 
colmatación de éste, el sector descubierto más 
bajo de todo el edificio, sugiere que incluso los 
más recientes hubieran sido realizados en un 
momento aún de uso del teatro, aunque quizá 
ya sólo eventualmente como lugar de ceremonias 
y actos de dudosa calidad y naturaleza. 

2.3-1. Huellas de anclajes 

Se concentran en el sector central del primer 
escalón de la proedria, en la losa A l l , afectando 
parcialmente a la contigua Al 2. 

En la misma losa se identifican, en primer 
lugar, cuatro pares de pequeños agujeros (en 
torno a 2,5 cm de diámetro), de los cuales cua-
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kyma reuersa 

orchestra 

FlG. 4. Esquema de las huellas de anclaje documentadas en la losa All. 

tro conservan restos de plomo en su interior (Fig. 
4). A ellos parecen poder también asociarse dos 
más identificados sobre sendas piezas de la mol­
dura en kyma reuersa que rodea la plataforma de 
la orchestra1^. Entre estos pares de orificios, pero 
descentradas, se practicaron, atravesando la losa 
en sección, dos cavidades de sección cuadrada 
(7 x 4,5 cm) que se unen por medio de dos canales 
rehundidos en el mármol a uno de los pequeños 
agujeros circulares citados. Estos conductos lon­
gitudinales corresponden a canales de inyección 
del plomo destinado a asegurar las espigas y per­
nos de hierro en sus cavidades correspondientes; 
esta técnica ha sido sobradamente documentada 
en todo tipo de elementos arquitectónicos. El 
conjunto se halla levemente desplazado hacia el 
sur con respecto al eje central este-oeste de la 
orchestra. Por último, en la misma losa A l 1 y 
entre ésta y la contigua A l 2 se realizaron sendas 
cavidades circulares de aproximadamente 9 cm 

15 La posición de ambas, ligeramente desplazada 
hacia el norte con respecto al eje de simetría que respe­
tan las marcas de la losa de la proedria podría deberse a 
los movimientos sufridos por las piezas con respecto a 
su ubicación original. 

de diámetro que atravesa­
ban de lado a lado las pla­
cas marmóreas. En este 
caso su eje de simetría sí 
corresponde al de la propia 
orchestra. 

Respecto a la interpre­
tación de dichas marcas, 
las circulares de mayor 
tamaño podrían vincularse 
a un uelum de cubierta 
de la orchestra y quizá de 
parte de la ima cauea. De 
hecho, son muy semejan­
tes a las cavidades que se 
documentan en otros tea­
tros para anclar postes o 
mástiles y parecen poder 
ponerse en relación con 
una serie de amarres para 
cuerdas documentados en 
diferentes puntos de la 
primera grada de la ima 
cauea. El resto, ya que 

todas ellas parecen estar asociadas, fue, con toda 
seguridad dada su morfología y los restos 
de metal, para anclar algún tipo de elemento de 
gran tamaño, probablemente realizado en már­
mol, en cuya base se habrían fijado previamente 
los pernos en hierro a introducir en los agujeros 
descritos. Su disposición sugiere una forma para-
lelepipédica para la base de este elemento que 
pudo ser un ara, a modo de los ejemplos docu­
mentados en los teatros de Emérita Augusta^6 o 
Arles17. Dada su ubicación, en el primer esca­
lón, sus dimensiones y su carácter único, cree­
mos poco probable que pueda tratarse de los 
encajes para un subsellium marmóreo, es decir, 
para un asiento real para algún espectadot pres­
tigioso, al modo de los documentados en nume­
rosos teatros como el de Dionisos en Atenas18 o 

16 Sacrarium larum et imaginam que, en este caso, 
ha sido documentado en la ima cauea. Trillmich, 1989-
1990: 87 y ss., 1993: 116. 

17 Fuchs, 1987: 145-146; otros ejemplos semejan­
tes, decorados con objetos sacrificiales, tampoco encon­
trados in situ, en los teatros de Emérita Augusta y 
Tarraco, recogidos por la misma autora. 

18 Maass, 1972: passim. Donde estos elementos se 
datan en el siglo i a.C. 
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Trieste19. También unas oquedades en la primera 
grada de la ima cauea del teatro mayor de Pom-
peya, acompañadas del cursus honorum de Marco 
Holconio Rufo han sido interpretadas como un 
elemento en su honor, quizá una silla curul 
broncínea20 de las que ya en época republicana 
se concedían como homenaje a ciudadanos dis­
tinguidos21. R. Corzo propuso22 la existencia de 
un asiento de este tipo sobre la estructura de opus 
testaceum levantada sobre el tercer escalón de la 
proedria, a juzgar por las mortajas de espigas 
documentadas sobre sus losas marmóreas de 
revestimiento. Nosotros, como más tarde expon­
dremos, lo consideramos improbable. Es tam­
bién posible que a este sector de la orchestra 
pertenecieran otros elementos más o menos 
funcionales, tales como candelabros23, parape­
tos o trípodes marmóreos; de estos últimos han 
sido encontrados en el curso de las excavacio­
nes dos fragmentos de, al menos, otros tantos 
ejemplares. 

En la losa C13 se aprecian unas incisiones que 
configuran una forma rectangular con una cavi­
dad de encaje muy próxima a uno de sus lados 
cortos (Fig. 5). Se encuentra prácticamente en el 
eje este-oeste de la orchestra aunque ligeramente 
desplazada hacia el norte. Debió de responder a 
un elemento apoyado perpendicularmente sobre 
el balteus, quizá un parapeto al modo de los que 
remataban la propia proedria en sus extremos. 

A excepción de los descritos no parecen docu­
mentarse otros rasgos que puedan asociarse con 
sistemas de anclaje. Cabe solamente señalar la pre­
sencia sobre la pieza C6 de una serie de agujeros, 
uno de ellos con restos de metal. El hecho de que 
se localicen sobre los diferentes fragmentos de la 
losa sugiere que fueron realizados una vez rota ésta 
para mantener la cohesión de la misma y evitar el 

19 Ciando y Pisani, 1994: 79; Verzár-Bass, 1991: 
plano I. En el único escalón de la proedria se documenta 
toda una serie de encajes para una sucesión de subsellia. 

20 Zanker, 1992: 110, figs. 57 y 113. M. Fuchs 
(1987: 182) presenta a un togado sentado en una silla 
curul que podría proceder del teatro de Pompeyo. 

21 Arias, 1974: 18. 
22 Corzo y Toscano, 1989a: 81. 
23 Como los presentes en los teatros de Casino 

(Fuchs, 1987: 23, pieza AVI b 1.2) u Otricoli (Fuchs, 
1987: 74, pieza AVI b 1.2). 
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FlG. 5. Detalle del rehundimiento para elemento longi­
tudinal en la Losa C13. 

desplazamiento de sus componentes, es posible 
que, incluso, valiéndose de grapas metálicas. La 
sucesión de cuatro pequeños agujeros realizada 
sobre el fragmento externo de la losa B6 pudo 
tener una función semejante. 

2.3.2. Tabulae lusoriae 

En la proedria del teatro italicense se identi­
fican un total de siete tabulae lusoriae seguras, a 
las que deben añadirse dos dudosas y una iden­
tificada en el reverso de una de las losas decora­
das con anthemion que actualmente cubren la 
estructura de opus testaceum1'*. 

Pueden incluirse en los dos tipos principales 
establecidos por M. Bendala25: 

24 Dato del que tenemos conocimiento a partir de 
las notas de trabajo de A. Jiménez. 

25 1973: passim. 
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FlG. 6. Detalle de tabula lusoria de tipo circular sobre la losa C8. 

a) Circulares divididas en su interior por 
radios (Fig. 6). 

b) Concavidades rehundidas en la piedra a 
las que se asocia un rectángulo inscrito 
(Fig. 7). 

Las primeras son las más numerosas; en el 
momento en el que el citado autor elaboró su 
estudio sobre la ciudad de Itálica, ascendían a un 
total de cuarenta y cinco26. 

Del tipo a, circulares, en el teatro han sido 
identificadas seis27. Sus medidas son variadas, con 
diámetros máximos de en torno a los 25 cm (B18 
y C8) y mínimos de 10 cm (B16). Todos los 
ejemplos presentes en la proedria corresponden al 
tipo más sencillo, dividido en cuatro sectores por 
dos diámetros perpendiculares; no obstante, la 
tabula en C8 presenta además una circunferencia 
concéntrica interior. Al igual que los graffiti, el 
contorno de estas tabulae se ha realizado tosca­
mente por medio de un piqueteado del mármol 
con un objeto metálico; su forma irregular sugie­
re además que, para su trazado, no se emplearon 
instrumentos de precisión como la regula o el cir-
cinus, cosa obvia teniendo en cuenta la esponta-

26 1973: 264. 
27 Siete, si incluimos la ya citada bajo la losa mar­

mórea con anthemion the frente a las cinco de Bendala 
(1973: 264). 

neidad de acción a la que 
estarían asociadas. 

Otras modalidades de 
tabulae se reconocen en las 
losas Al 5 y B8. Esta últi­
ma, del tipo b, se trata 
de una sucesión de diez 
concavidades rehundidas 
colocadas a tresbolillo, agru­
padas de cinco en cinco. 
Ante ellas se grabó un 
rectángulo (Fig. 7). Los 
rasgos reconocidos en Al 5 
podrían asociarse a una 
tabla de juego, si bien no 
responden a un orden tan 
sistemático como la ante­
rior. En ella se identifican 
tres cavidades formando 
un triángulo y, ligeramen­

te alejado de ellas, un rectángulo inscrito, cuyas 
líneas de los lados cortos fueron prolongadas en 
sus extremos. Por último, en la losa B5 se gra­
baron cinco de estos hoyuelos, dispuestos en 
forma de cruz. Podrían haber formado parte de 
una tabula lusoria, quizá inacabada, pero no se 
encuentran asociados a ningún otro elemento. 

Lo más probable es que estas tablas circulares 
estuvieran relacionadas con juegos de azar y habi­
lidad consistentes en tirar fichas al aire, o quizá 
astrágalos cuya combinación así como su posición 
en los diferentes sectores del círculo asignaría un 
valor diferente a la jugada28. No obstante, tam­
bién se ha señalado que podrían corresponder a 
un juego similar al actual denominado tres en 
raya19. Por su parte, en las de cavidades rehundi­
das es posible que el juego consistiera en hacer 
pasar pequeñas bolas o fichas de barro de unas a 
otras siguiendo una estrategia determinada, ya 
fuera partiendo del rectángulo inscrito o tenien­
do que llegar hasta él. Como complemento de 
estos juegos, por tanto, cabe señalar el empleo 
de dados, tabas (tali) y fichas cerámicas que 
podrían ser incluso sustituidas por monedas o 
pequeñas piedras, a modo de fichas improvisa­
das. Si bien muchos de estos juegos eran del 

28 Sánchez-Lapuente, 1998: 176. 
29 Lamer, 1927; Bendala, 1973: 266. 
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gusto tanto de niños y 
jóvenes como de adultos, 
la temática de los graffiti 
de los que parecen ser coe­
táneos, permite suponer 
que fueron realizados y 
empleados por este último 
grupo de edad. 

Habitualmente este tipo 
de tablas de juego se do­
cumenta en lugares públi­
cos tales como calles o fora, 
como en los escalones de 
acceso a la basilica Iulia30, 
en el foro republicano. No 
obstante, a éstas, realizadas 
sobre losas de pavimento y 
escalones, habría que aña­
dir otras, probablemente 
mucho más numerosas, grabadas o pintadas sobre 
placas de piedra o cerámica, que, a diferencia de 
las primeras, podían ser fácilmente transportadas 
de un sitio a otro sin tener que ser abandonadas 
en el lugar de juego31. Su aparición en la proe­
dria del teatro italicense lleva a reflexionar, por 
tanto, sobre la funcionalidad de este espacio y 
del edificio en su totalidad en el momento en el 
que estas tablas fueron ejecutadas y empleadas. 
Si bien se conocen otros ejemplos de tabulae luso-
riae en edificios teatrales, como en la primera 
grada de la cauea del teatro de Mérida32, resulta 
característico el lugar elegido en Itálica, espacio 
tradicionalmente destinado a las elites y al que 
suponemos un acceso restringido al público en 
general. Del mismo modo, si bien los graffiti 
podrían haber sido el resultado de la ociosidad 
de una tarde, el esfuerzo realizado para grabar las 
tablas de juego, unido a su elevado número, 
sugiere un empleo más prolongado tanto de las 
propias tabulae como del área como lugar de 
entretenimiento popular. 

En lo que al momento de realización se refie­
re, no poseen rasgos internos que permitan obte­
ner una datación válida y, como en la ampliación 

30 Lugli, 1946: 177 y ss.; Bendala, 1973: 267. 
31 De este tipo son las documentadas en el teatro 

de Leptis Magna, salvo un ejemplar realizado sobre un 
sillar reutilizado. Caputo, 1987: 121-122, lám. 94, 1-4. 

32 Bendala, 1973: 269. 
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FlG. 7. Detalle de tabula lusoria sobre la losa B8. 

adrianea de Itálica, se basa en las fechas aportadas 
por las estructuras sobre las que se realizaron. M. 
Bendala data las tabulae de las calles italicenses 
entre mediados del siglo II d.C. y comienzos del 
IV, si bien cree que las de hoyuelos y rectángulos 
inscritos habrían caído ya en desuso en la segun­
da mitad del siglo II. En la proedria del teatro 
ambos tipos, a y b, son coetáneos y deben datarse 
de mediados de la tercera centuria en adelante, 
probablemente, en torno a época constantiniana. 

2.3.3. Graffiti33 

En esta categoría, siguiendo la definición que 
de ella hizo P. Ciprotti34, se han incluido todos 

33 Agradecemos al Dr. M. Langner del D.A.I Rom 
el habernos permitido amablemente consultar su tesis 
doctoral, entonces inédita, sobre graffiti romanos (Lang­
ner, 1998). Aquí nos servimos, por tanto, del manuscri­
to original, más completo que la posterior publicación 
(Langner, 2001). 

34 "[...]die in Form von Worten, Sátzen, Zeichen 
oder Figuren gelegentlich auf Wànden innerhalb oder 
Ausserhalb von Gebàuden von Passanten oder von sol-
chen, die sich lángere Zeit oder nur fiir einen Augen-
blick dort aufhielten, eingeritzt worden sind" (1967: 
85). A ella puede añadirse el carácter espontáneo y la 
ampliación de soportes que señala M. Langner (1998: 
7): "Unter Grafffitozeichnung wird hier jede Ritztzeich-
nung an einem scheinbar beliebigen, dafür primar nicht 
vorgesehen Ort (wie Hauserwánden, Saulenscháften, 
Sitzbánken und Stufen, etc.) verstanden". 
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FlG. 8. Graffito con representación de caballos sobre la 
losa C17 (Dibujo procedente de la documenta­
ción de las excavaciones de 1971-1973; J. M. 
Luzón). 

los dibujos e inscripciones grabadas sobre las 
losas de la proedria. Dadas, además, sus caracte­
rísticas formales e incluso su asociación directa, 
responden a una misma técnica e iniciativa así 
como al mismo momento cronológico. 

Uno de los elementos que hace más valioso 
este tipo de representaciones es su independencia 
de los cauces oficiales de comunicación y repre­
sentación, su falta de estandarización, constitu­
yéndose en manifestaciones muy cercanas o 
incluso directas de la lengua hablada y de la cul­
tura popular. Frente a los grandes epígrafes monu­
mentales entre cuyos principales objetivos estuvo 
el de dejar constancia de los artífices de determi­
nados hechos, el graffito se caracteriza por su ano­
nimato, lo que le permite ser un mejor reflejo de 
la subjetividad e intencionalidad de su autor. Si 
bien en ocasiones parecen tratarse de meros pasa­
tiempos carentes de sentido, en otras, pueden 
reflejar actitudes de protesta, crítica, etc. No obs­
tante, en los graffiti en el mundo antiguo no hay 
que ver el acusado matiz transgresor e incluso des­
tructor y delictivo que poseen en nuestros días35. 

Poco podrá añadirse más allá de la mera des­
cripción de los motivos representados, ya que, al 
tratarse de realizaciones populares a mano alzada, 
subjetivas y espontáneas36, quedarán al margen de 
toda tipología o sistematización. Podrán, sin em­
bargo, ser analizados desde diversos puntos de vista: 

Langner, 1998: 16. 
Maulucci, 1993: 9. 
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FlG. 9. Graffito con representación de figura antropo­
morfa sobre la losa C18 (Dibujo procedente de 
la documentación de las excavaciones de 1971-
1973; J. M. Luzón). 

— Técnico: todos ellos tienen en común el haber 
sido realizados, de forma muy tosca, directa­
mente sobre el mármol de las losas. El instru­
mento empleado fue probablemente un clavo 
metálico; un cuchillo no habría sido quizá 
suficiente para incidir el mármol. En su mayor 
parte parecen haberse realizado por medio de 
la percusión directa, es decir, a modo de un 
piqueteado que configuró líneas más o menos 
regulares y continuas; no se trató, por tanto, 
de incisiones producto del arrastre del objeto 
sobre la superficie de la piedra. 

- Espacial: a pesar de que este tipo de mani­
festaciones suelen permanecer inéditas, son 
muchos los ejemplos documentados en edi­
ficios teatrales, en la mayor parte de los 
casos, en lugares accesibles a los espectado­
res37. El ambiente generado, dada la masiva 
concentración de público de todas las 
extracciones sociales, propiciaría este tipo de 
manifestaciones, probablemente, provocadas 
por la espontaneidad de un rato de aburri­
miento. Abundantes ejemplos se encuentran 
en la cauea de los teatros de Alejandría38 y 

37 No incluimos aquí el corredor del teatro gran­
de de Pompeya donde han sido identificados cientos de 
graffiti de la más diversa temática, destacando barcos, 
gladiadores y animales. Al respecto véase Váananen, 
1962: passim; Maiuri, 21958: 201-205. 

38 Dos figuras humanas, una de ellas vestida con 
túnica corta: Borowski, 1981: 114; Langner, 1998: Beila-
ge (anexo) 39, n.°s 482 y 483; n.° 156 (genitales femeni­
nos); n.os 165-167 (cruces); n.° 253 (cabeza masculina); 
1091 y 1092 (peces); 1385 y 1386 (anclas). 
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Afrodisias39. Especialmente significativos 
resultan los ejemplares estudiados por G. 
Caputo en el balteus de la orchestra del de 
Leptis Magna40 y W. Dõrpfeld y E. Reisch en 
el pavimento también de la orchestra del de 
Dionisos en Atenas41. No obstante, también 
aparecen en otros sectores de los edificios 
como por ejemplo en la escena y su entorno, 
como en los teatros de Alejandría42, Afrodi­
sias43 o Éfeso44. Aquí son, en su mayoría, bus­
tos de individuos acompañados por sus 
nombres, posibles caricaturas o (autor) retra­
tos de artistas ya fueran realizados por ellos 
mismos o sus compañeros de profesión45. 

- Formal-conceptual: 

• Cuadrúpedos indeterminados (C15): estas 
dos figuras, una apenas perceptible por ser 
su trazado muy superficial, parecen corres­
ponder a animales de cuatro patas, difícil­
mente clasificables por el escaso detalle y el 
esquematismo con el que fueron realizados. 
Ejemplos similares, igualmente ambiguos, 
se encuentran en el corredor del teatro 
grande de Pompeya o sobre una de las 
columnas de la gran palestra de la misma 
ciudad46. 

• Caballos (C17) (Fig. 8): se asocian a ludí 
circenses. Un muy alto porcentaje de los 

39 Langner, 1998: n.os 256-257 y 298-299 (bustos 
humanos); n.° 535 (atleta); n.os 598, 606 y 612 (gladia­
dores); 994 (ave); 1319 (bateo); 1403 (torre acompaña­
da de inscripciones en griego). 

40 Sobre el dorso de siete de sus losas de calcárea 
se representó a la Dea Roma y un busto que se ha reco­
nocido como de Juliano el Apóstata, además de toda una 
serie de motivos vegetales (Caputo, 1971-1974: passim). 

41 Dõrpfeld y Reisch, 1896: 95. Corresponden a 
una serie de figuras identificadas como arquitectutas. 

42 Langner, 1998: n.os 137 (falo); 168 (cruz enmar­
cada); 627 (figura con palma y túnica); 1004 (ave). 

43 Langnet, 1998: n.os 195 (busto con epígrafe); 
639 (trapecista). 

44 Langner, 1998: n.°s 196 y 197 (bustos masculi­
nos con inscripciones de aproximadamente 50 cm de 
altura); 635-637 (artistas disfrazados, el primero de ellos 
acompañado de inscripción). 

4 ' Roueché, 1993: passim. 
46 Langner, 1998: n.os 982 y 1095, respectivamen­

te. Para el último de ellos véase también Maulucci, 
1993: 60. 
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FlG. 10. Inscripción latina sobre la losa C17 (Dibujopro­
cedente de la documentación de las excavaciones 
de 1971-1973; ]. M. Luzón) 

graffiti documentados a lo largo del impe­
rio se relacionan con los juegos de anfitea­
tro (gladiadores y uenationes) y circo47. 
Dentro de ellos será frecuente la aparición 
de caballos, si bien, en muchos casos, esta­
rán asociados a escenas cinegéticas. Como 
paralelos iconográficos podemos señalar las 
representaciones de carros con caballos y 
aurigas del teatro de Alejandría, acompaña­
dos de sus nombres en griego48. También 
del Paedagogium de Roma proceden repre­
sentaciones de caballos con palmas con sus 
nombres en latín49. Entre las representacio­
nes de caballos aislados engalanados, algu­
nas han sido identificadas en el corredor del 
teatro mayor de Pompeya50. En el caso de 
los italicenses, los nombres parecen poder 
corresponder a sus aurigas ya que uno de 
ellos, Marcianus, se documenta en el mismo 
contexto de carreras de circo en un mosaico 
emeritense51. A partir del dibujo realizado 

47 Mayoritariamente de gladiadores, si bien debe 
ser tenido en cuenta que en un muy elevado porcentaje 
los ejemplos estudiados proceden de las ciudades cam­
panas destruidas en el año 79 d.C. En este momento, 
las carreras de circo todavía no habían alcanzado el de­
sarrollo del que serían objeto en siglos posteriores, sien­
do los espectáculos que gozaron de mayor favor popular 
a partir del siglo III d.C. 

48 Borowski, 1981; Langner, 1998: n.° 785, Bei-
lage (anexo) 87. 

49 Langner, 1998: n.°s 855 y 856. 
,ü Langner, 1998: n.os 855-877. 
51 Se trata del conocido como mosaico de los auri­

gas, hallado en la calle Arzobispo Massona y hoy con­
servado en el MNAR; Blanco, 1978a: 56, 1978b: 45-46; 
Luzón, 1998: 247; Darder, 1996: 299, doc. 31; Noga­
les, 2000: 75. En efecto, esta práctica de hacer constar 
los nombres de aurigas y/o caballos en sus representa­
ciones comienza a apatecet en el siglo III d.C. También 
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FlG. 11. Detalle de inscripción sobre la losa C3. 

por Laborde del mosaico del circo de Itáli­
ca, hoy perdido, nos consta en él el mismo 
nombre acompañando a un auriga52. Dos 
de ellos Marciani y Lafilocti podrían ser 
genitivos, cosa que reforzaría esta hipótesis, 
si bien, Nussapen y Solontor, parecen ser 
nominativos. En cualquier caso, estas cues­
tiones gramaticales no serían demasiado 
decisivas, teniendo en cuenta que el artífice 
escribió incluso las eses al revés. 

Figura antropomorfa (C18) (Fig. 9): no 
puede precisarse si se trata de una caricatu­
ra de un personaje concreto o simplemente 
de un individuo genérico. Se han reconoci­
do casos en los que los representados se 

procedentes de Mérida cabe citar las pinturas de la casa 
excavada en la calle Suárez Somontes; éstas, no obstan­
te, representan dos escenas de cuadriga y una de doma 
(Alvarez Sáenz de Buruaga, 1974: passim; Nogales, 2000: 
74-75); a éstos pueden unirse las representaciones que, 
también de carreras, aparecen en los mosaicos de Palau 
y Torre Llauder, hoy en el Museo de Barcelona. Otras 
tan sólo de caballos, más cercanas a las italicenses, pro­
ceden de la villa lusitana de Torre de Palma (López 
Monteagudo, 1991: lám. III, 1 a 5) de fines del siglo 
III, comienzos del IV, donde también aparecen acompa­
ñados de nombres propios; o de la de Aguilafuente 
(Segovia) (Lucas, 1986-1987: 219-235), de comienzos 
del siglo IV. 

5- Este mosaico, controvertido, parece datarse a 
fines de la tercera centuria. Canto, 1986: 50; Blázquez, 
1991: 953-964. 

' K 

relacionan con el ámbito 
teatral, pero la figurilla ita-
license no posee ningún 
atributo que permita afir­
marlo. Si bien por los ras­
gos podría asociarse a la 
forma de representar figu­
ras humanas en la infancia, 

* no tuvo por qué ser así, ya 
que algunas similares se 
han documentado a gran 
altura, inaccesible para un 
niño53. Del acceso al frigi-
darium de las termas de la 
Villa de San Marcos de 
Estabia54 proceden algunos 
ejemplos semejantes, de 
formas muy esquemáticas 

también representadas frontalmente. 

Inscripciones: sobre la losa C17 aparecen 
grabadas, con letras de rasgos vacilantes y 
trazo y tamaño muy irregular, las palabras 
ordo seneP (Fig. 10). Habría que pregun­
tarse si quien las escribió hacía referencia 
crítica directa, con un claro matiz peyorati­
vo, a los individuos que se acomodaban en 
esta área de la orchestra, generalmente 
magistrados y sacerdotes municipales así 
como sus eventuales invitados. Esta hipóte­
sis supondría, no sólo que, efectivamente, 
el teatro seguía en uso cuando estos graffiti 
fueron realizados, sino también que todavía 
se respetaba un cierto orden jerárquico en 
los asientos de los espectadores. En la 
misma losa pero sin aparente conexión 
entre sí se reconocen una ene ("N") y la 
sílaba "SO". 

Varios: se documentan además otros rasgos 
de pequeño tamaño que apenas permiten 
identificar el motivo representado. Sobre la 
losa C17 se grabaron una estrella de cinco 
puntas y un rectángulo con una cruceta 
interior. En la C18, se identifica una hoja 

53 Langner, 1998: 54. 
54 Langner, 1998: n.os 454-460. 
55 Respecto a la acepción de ordo, especialmente 

interesante en el caso del teatro donde también podía pasar 
a denominar "fila de asientos", véase Rawson, 1991: 508. 
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de hiedra y dos líneas 
curvas concéntricas 
de trazado muy tosco 
y discontinuo. 

— Cronológico: son coetá­
neos y de época roma­
na, aunque tardía, cosa 
que queda fuera de toda 
duda: además de por las 
razones estratigráficas ya 
expuestas, por la infor­
mación aportada por 
algunos de los motivos 
representados como los 
caballitos de las carreras 
de circo acompañados de .,, 
nombres latinos, o la 
inscripción ordo senei. 
Insistimos en este hecho 
porque, durante largo tiempo, la inscripción 
sobre la losa C3 (Fig. 11) se ha interpretado 
como de época islámica56, lo que ha llevado 
a sugerir que las acciones de expolio de este 
momento hubieran afectado también directa­
mente a este sector del edificio. Dada la diná­
mica sufrida por el teatro tras su abandono y 
la potente acumulación de sedimentos areno­
sos de aluvión e inundación documentados 
sobre la orchestra y su entorno inmediato en 
un momento muy cercano a mediados del 
siglo IV, parece poco probable que el citado 
graffito hubiera sido hecho por manos árabes. 
Su técnica que, no obstante, por rudimenta­
ria podría ser común a casi todas las épocas, 
así como lo indeterminado de los rasgos tra­
zados, lleva, por razones de coherencia estra­
tigráfica, a identificarla como coetánea al resto 
del conjunto. 

Por tanto, estas manifestaciones parecen 
poder relacionarse con un momento en el que 
el edificio teatral no había dejado aún de ser 
utilizado como lugar de reunión y espectácu­
los, si bien quizá de forma muy ocasional y dis­
continua. Es posible que, entonces, tan sólo 
tuvieran lugar allí actividades de carácter muy 

56 Corzo y Toscano, 1989a: 126 (árabe), 1989b: 38 
(aquí se plantea que sea latina); Caballos et al, 1999: 95. 

FlG. 12. Estructura de opus testaceum. 

popular, incluso con contenidos obscenos o 
morbosos57, así como eventuales reuniones ciu­
dadanas de carácter asambleario. Así parece 
demostrarlo el hecho de que el área no hubiera 
sido todavía por entonces ni invadida por otros 
usos como los que ya se estaban desarrollando 
en la vecina porticus post scaenam, ni por los 
sedimentos de aluvión, signo incuestionable del 
abandono del edificio. Además, este momento, 
muy avanzado el siglo III d.C. o ya en la pri­
mera mitad del siglo IV, coincide con el de 
mayor auge de las carreras de circo, siendo den­
tro de este gusto popular en el que pueden con-
textualizarse los graffiti de los caballitos 
acompañados de los nombres de sus aurigas, 
coetáneos, como se ha visto más arriba, a la 
mayor parte de representaciones de este tipo. 

2.4. La estructura de opus testaceum 

Es muy poco lo que en la actualidad puede 
avanzarse sobre la funcionalidad de esta estruc­
tura, si bien, especialmente su ubicación, en un 

57 Al modo de los que parece haberse representa­
do en un sector de un relieve conservado en el Museo 
Nacional de Sofía en el que aparecen individuos atavia­
dos con máscaras de animales -quizá enanos- en torno 
a un oso y que se data entre el siglo III y fines del V d.C. 
(Lehmann, 1990: 140). 
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B A L T E U S 

V-9 

R O E D 

m m m 
Decoración de anthemion 

Límite originai de la pieza 

FIG. 13. Estructura de opus testaceum sobre la proedria. Análisis de la disposición de sus losas decoradas de cubierta. 

punto del teatro tan emblemático como la orches­
tra, hace pensar en una serie de usos simbólicos 
y políticos que tratarán de ser evaluados a conti­
nuación. 

Su aspecto actual es, en gran medida, el resul­
tado de la interpretación que de él se hizo en el 
curso de las labores de restauración (Fig. 12). A 
través de las fotografías realizadas a comienzos de 
la década de los setenta, durante las excavaciones 
en las que fue exhumada, se aprecia su estado ori­
ginal: tan sólo conservaba un máximo de nueve 
hiladas de ladrillo de sus paramentos externos, 
mientras que algo más de la masa irregular inte­
rior en opus caementicium. Su altura actual 
reconstruida se hizo coincidir con la horizontal 
de las losas del balteus sobre las que se apoyaba. 
Ninguna de las losas de cantos decorados que hoy 
le sirven de cubierta fue hallada in situ. Todas las 
placas que forran sus paredes verticales son de 
nueva factura; se reconstruyeron a partir de los 
orificios para pernos identificados en diferentes 
puntos de su alzado. 

2.4.1. Descripción y ubicación 

Mide 2,90 m de anchura, 0,90 de profundi­
dad, y presenta una altura total reconstruida de 
1 m. 

Sus paramentos exteriores, de los que el fron­
tal es ligeramente cóncavo para adaptarse al perí­
metro de las losas de la proedria, se realizaron en 
opus testaceum, mientras que su núcleo interno 
es de opus caementicium con cascotes y fragmen­
tos de ladrillo heterogéneos. Se conservan nueve 
hiladas originales, llegando a una altura máxima 
total de 68,5 cm. Las medidas de los ladrillos 
son de 30 x 21 x 6 cm. Estos, según L. Roldan, 
muestran afinidades con respecto a los de las 
construcciones de la ampliación adrianea58 de la 
ciudad. El paramento también incluye un sillar 
(26 x 22 cm) junto a la losa del balteus más sep­
tentrional sobre la que se apoya. Las placas de 

58 1993: 78. 
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mármol que revistieron sus paredes verticales, en 
cuyo paramento de ladrillo han quedado cavida­
des para los pernos de sujeción, han sido reinte­
gradas en piedra artificial con unas dimensiones 
de 40 x 88 x 8 cm (Fig. 15). 

Se construyó sobre el tercer escalón (C) de 
la proedria, ya entonces bastante desgastado por 
el uso, y fue apoyado a su vez sobre el balteus 
(tan sólo afectando a las losas del tipo 4), ligera­
mente desplazado hacia el norte con respecto al 
eje central de la orchestra (Fig. 22). 

2.4.2. La cubierta marmórea de losas con anthe-
mion y su problemática 

Como ya se ha señalado anteriormente, nin­
guna de la losas que coronan la estructura de opus 
testaceum fue hallada in situ. Tanto los restos de 
opus caementicium del relleno interno como los 
restos de hormigón sobre las losas del balteus 
habían permitido deducir que la fábrica de la 
estructura finalizaba aproximadamente 10 cm por 
debajo del límite superior de aquéllas. A su vez, 
entre los elementos arquitectónicos inventariados 
durante los trabajos de restauración, se identificó 
un grupo de cuatro piezas que se consideró, por 
su altura y características, como parte de la 
cubierta marmórea original. Las piezas presentan 
un resalte de anathyrosis en su cara inferior de 
1,5 cm que comienza a 5,5 cm del límite frontal 
decorado59. 

En la actualidad se documentan, formando 
parte de la cubierta de la estructura, cinco frag­
mentos de losas decoradas, cuatro de gran tama­
ño; uno de ellos de esquina (Fig. 13). A ellos 
debe añadirse un pequeño fragmento identificado 
entre los materiales conservados en el almacén del 
edificio. 

Dado que el empleo de ladrillo supone un 
claro índice cronológico para todo el ámbito 
peninsular60 y más aún para la ciudad de Itáli­
ca61 parece claro que la construcción aquí anali­
zada nunca podría datarse antes de época 

59 Información obtenida de las notas de trabajo 
de A. Jiménez: libreta 1, 53. 

60 Bendala, 1992: 222; Roda, 1994: 324-325. 
61 Roldan, 1993, 1999. 
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trajanea62. El módulo de sus ladrillos, además, 
semejante al de los empleados en las construc­
ciones de la ampliación adrianea63, sugiere su 
datación en este momento de comienzos del 
siglo II d.C. Esta cronología parecía adecuarse, a 
primera vista, a la decoración de palmetas de su 
remate marmóreo superior, sin que ningún inves­
tigador hubiera llevado hasta el momento un 
estudio pormenorizado de dicho motivo. 

El anthemion es un motivo decorativo que, 
originario de Grecia y con amplio desarrollo en 
época helenística, fue muy frecuentemente 
empleado en la iconografía augustea y julio-clau-
dia (basílica Emilia64, templo del Foro Holito-
rio65, arco de Augusto en Rímini66 , basas de 
pilastra en el Pórtico del Foro de Mérida67, entre 
otros). En el ejemplo italicense (Fig. 14a y b) 
está formado por dos motivos vegetales alternan­
tes de perfil, ambos en el mismo sentido68: una 
flor de cuatro pétalos apuntados y cóncavos sepa­
rados dos a dos por un pistilo alargado central y 
una palmeta de seis brazos redondeados en sus 
extremos, con una costilla en su eje de simetría 
en forma de punta de diamante. Ambos se unen 
entre sí por medio de tramos de cintas que se 
curvan bajo los motivos ciñéndose por estrechos 
baquetones. De nuevo, los componentes de este 
anthemion aparecerán frecuentemente asociados 
a composiciones neoáticas de comienzos del siglo 
I d . C , en su mayor parte, propias de época 
augustea, ya sea en candelabros marmóreos69, 
aras, urnas70, etc. Ambos motivos se encuentran 
también unidos en un fragmento de arquitrabe 
de época augustea de Córdoba, si bien al inte-

62 De este momento se documentan las primeras 
estructuras en ladrillo de la ciudad, en las conocidas 
como Termas Menores o de Trajano, cuyo módulo es de 
29/31 x 21/24 x 4/5 cm (Roldan, 1993: 129). 

63 Roldan, 1993: 78. 
64 Von Hesberg, 1980: 186-187, lám. 24. 
65 Von Hesberg, 1980: 206, lám. 31; de época 

augustea temprana. 
66 Von Hesberg, 1980: 205-206, lám. 30, 1.2; se 

data en el 27 a.C. por medio de un epígrafe asociado. 
67 De la Barrera, 2000: n.os 62-63, de cronología 

claudio-neroniana. 
68 Siendo más frecuente su alternancia también en 

orientación. 
69 La palmeta en Cain, 1985: n.° 156, lám. 36, 

3-4. 
70 Sinn, 1987: n.° 123, lám. 294. 
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FlG. 14a y b. Detalle de la decoración de anthemion de 
las losas de cubierta de la estructura de opus 
testaceum. 

rior de los arquillos de un Bügelkymatiorí1. No 
obstante, los paralelos más próximos para esta 
pieza se sitúan en la cornisa de ménsulas del 
orden interno inferior de la basílica Emilia72, el 
arco de Augusto en Rímini73 o la escena del tea­
tro de Bolonia74. En el primero de ellos, a los 
dos motivos descritos, prácticamente idénticos 
a los que nos ocupan, se añade un tercero, una 
palmeta de lóbulos redondeados. De entre la 
construcción del teatro de Marcelo y la finali­
zación del orden inferior de la basílica Emilia 
se data una serie de la iglesia de S. Nicola in 
Cárcere75. La palmeta está presente en un relie­
ve de Rávena76, mientras que la flor de loto 
se documenta, entre otros ejemplos, en una 
pieza del Museo Nacional Romano7 7 y otra de 

71 Márquez, 1998: 160, n.° 38, fig. 18.2, lám. 
41,3. 

72 Leon, 1971: lám. 137.1; Von Hesberg, 1980; 
Bauer, 1988: 206-211, fig. 101; catálogo del Museo 
Nacional Romano: tomo 1.3. pieza 228.59; Mattern, 
2001: Kat. H.19/a, p. 186, lám. 44.1. De su primera 
fase, entre los años 14 y 2 a.C. 

73 Von Hesberg, 1980. 
74 Ortalli, 1983. 
75 Mattern, 2001: Kat. 11.18, p. 18, lám. 43.2; 5 

y Kat. II.17/a., p. 184-185, lám. 43.3. 
76 Bovini, 1962: 26 y ss., fig. 6. 
77 MNR, I, 3, p. 59, n.° 11-28. 

FlG. 15. Detalle de la fábrica de opus testaceum de la 
estructura sobre la proedria. En ella se aprecian 
las cavidades para el anclaje de las placas mar­
móreas que cubrían sus paramentos externos. 

Ostia78. Un motivo semejante pero en el que las 
palmetas y las flores de loto se alternan en uno 
y otro sentido se documenta en una basa proce­
dente de S. Maria Capua Vetere, datada por C. 
Schreiter en época julio-claudia79 o en el Pórtico 
del Foro de Emérita Augusta*0. 

A continuación se presentan las conclusiones 
de un pormenorizado análisis estructural de los 
restos conservados: 

— Los planos verticales decorados de las losas, 
los que constituían el contorno de la cubierta 

78 Pensabene, 1973: n.° 672, p. 163. Se trata de 
un capitel de pilastra. La flor de loto, no obstante, es 
de mayor complejidad que la italicense, de nueve hojas. 
Datado en torno al año 12 a.C. 

79 Schreiter, 1995: 292, n.° 16, figs. 10.10 y 91. 
8(1 De la Barrera, 2000: n.°s 62-63. 
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de la estructura de ladri­
llo, son totalmente rec­
tos en dos de las piezas 
(V-9yV-10enF ig . 13), 
por lo que no se ade­
cúan al perímetro leve­
mente cóncavo de ésta. 
Especialmente en algu­
nos puntos se advierte 
lo forzado de la disposi­
ción actual de las piezas 
para adaptarse a la cita­
da curvatura. Tan sólo la 
cara este de la V-8 es 
ligeramente cóncava. 

— Si bien los tres fragmen­
tos más meridionales 
(V-7, V-8 y V-9) conser­
van solamente como 
límites originales los 
decorados, los otros dos 
(V-10 y V - l l ) , a pesar de estar erosionados, 
parecen presentar una forma aproximadamen­
te paralelepipédica que en absoluto se ajusta 
ni a las dimensiones ni a la orientación de la 
superficie de la estructura. 

— Las cavidades con restos de metal identifica­
das en tres de las losas, a pesar de desconocer­
se su funcionalidad, resultan en su actual 
disposición de muy difícil lectura, más aún, el 
asociarlas a un sitial broncíneo81. 

A través de la referencia aportada por A. 
Jiménez82, ya que hoy resulta imposible advertir­
lo, nos consta que sobre la cara inferior de una 
de las piezas de la cubierta marmórea se grabó 
una tabula lusoria*3 y un graffito de un objeto que 
recuerda a un praefericulum. Esto llevaría, en la 
línea de lo anterior, a dar por hecho que la estruc­
tura no solamente no estaba en uso sino incluso 
parcialmente amortizada cuando se realizaron los 
graffiti y tablas de juego en la proedria. 

Todo ello lleva a reconstruir el siguiente pro­
ceso (fases A y B en Fig. 13): 

81 Corzo y Toscano, 1989a: 81. 
82 Jiménez, 1982: 285. 
83 Del tipo 1 de Bendala (1973: 264). 

FlG. 16. Detalle de las cavidades documentadas en el plano superior de algunas de 
las losas decoradas de cubierta de la estructura de opus testaceum. 

Fase A: Las losas se realizan en época augus-
tea, probablemente para la propia decoración del 
teatro, en una posición que desconocemos, aun­
que quizá en algún punto de la escena. A este 
momento se asocian las cavidades con restos de 
metal practicadas en su superficie, ya que en su 
ubicación sobre el altar resultan difícilmente 
interpretables. 

Fase B: A comienzos del siglo II d.C. se reu-
tilizan las antiguas losas en la nueva estructura 
de opus testaceum que ahora se construye. No 
obstante, algunas piezas como la V-8, fueron 
transformadas para adaptarse a la nueva ubica­
ción. Esto llevó a trabajar la pieza para adaptarla 
al ángulo. Mientras que el actual lateral sur pre­
senta un relieve de buena factura propio del pri­
mer momento de elaboración, en el este se 
reconoce el intento de imitar el motivo antiguo, 
si bien los resultados distaron mucho del mode­
lo: además de los planos de la superficie decora­
da, destaca el hecho de que las espirales bajo las 
palmetas y flores de loto, que tendrían que haber 
sido simétricas, giren torpemente en un mismo 
sentido. De las cinco piezas conservadas las V-7, 
V-9, V-10 y la cara sur de la V-8 responden al 
relieve original, la V - l l y la citada cara este de 
la V-8 a la posterior reelaboración. No deja 
de ser significativo que esta última sea la única 
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de perfil ligeramente cóncavo, buscando adap­
tarse a la curvatura de la estructura; en la V- l l 
no se conserva un fragmento decorado de longi­
tud suficiente como para poder constatarlo. 

Del mismo modo, no serían éstas las únicas 
piezas augusteas respetadas en el edificio: ele­
mentos ideológicamente tan significativos como 
las aras neoáticas y la inscripción monumental 
de la orchestra no solamente fueron conservadas 
durante toda la vida útil del teatro, sino que 
incluso fueron restauradas para garantizar su 
conservación. 

2.4.3. Interpretación, cronología y paralelos 

Debido a su ubicación, en un sector tan 
cargado de simbolismo como fue la orchestra-
proedria en el teatro romano, compartiendo pro­
tagonismo en el italicense con los asientos de 
honor de las elites locales e incluso con otros ele­
mentos como quizá un ara de la que hoy tan 
sólo restan las huellas de sus encajes, esta estruc­
tura se ha asociado tradicionalmente al culto 
imperial. Sin duda, son cada vez más numero­
sos los edificios teatrales en los que se recono­
cen este tipo de elementos, de forma paralela al 
creciente protagonismo que la investigación 
reconoce para ellos en la ideología imperial 
potenciada desde Augusto en adelante. Así, es 
un ejemplo paradigmático el sacrarium larum et 
imaginum documentado en la ima cauea del de 
Emérita Augusta* datado en época trajanea. 
También del teatro de Tarraco procede un altar 
con una dedicación al numen de Augusto83 

(Numini Augusti). Como ejemplos extrapeninsu-
lares cabe citar los de Priene, con un altar en su 
orchestra9,6 y Leptis Magna, donde, en un ara 
octogonal situada en la proedria, se hace referencia 

84 Trillmich, 1989-1990: 95-101, láms. 11,2 y 12. 
85 RIT, 48, si bien se desconoce su ubicación origi­

nal precisa. Al respecto dirá J. Ruiz de Arbulo (1993: 97): 
"Un altar con dedicatoria Numini Augusti y la situación 
urbana del edificio documentan de forma elocuente la 
asociación existente entre foro y teatro en el paisaje urba­
no, que convierte ambos edificios en dos piezas arquitec­
tónicas del ceremonial de la ciudad relacionado con el 
culto imperial". 

86 Graefe, 1979: 133. 
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a la dedicación de un podio, quizá similar al 
de Itálica87, al Emperador (Augusto Sacro). El 
panorama se amplía al incluir los indicios de ele­
mentos relacionados con el culto imperial en 
todo el edificio, siendo muy frecuente la identi­
ficación de templetes o sacella en la parte alta de 
la cauea: Sagunto, Bilbilis, Tipasa, Dougga, Lep­
tis Magna, Vienne, Trieste o Saepinum, son algu­
nos de ellos. 

Sin embargo, la ubicación de esta estructura, 
ligeramente excéntrica con respecto al eje este-
oeste de la orchestra y situada sobre un grupo de 
losas del balteus de la misma tipología (tipo 4), 
lleva a sugerir otra interpretación. Como se verá 
a continuación, al analizar el balteus, en él con­
fluyen varios tipos de losas, a su vez respaldo de 
asientos, que parecen haber respondido a la 
intención de determinados individuos de indivi­
dualizar el lugar que ocupaban, tal y como cons­
ta en Roma con ocasión de los homenajes 
postumos a Germánico88 y, posteriormente, a 
Druso89. Es posible que esta construcción de 
opus testaceum hubiera tenido como fin la monu­
mentalización de determinados puestos honorífi­
cos, quizá de ciudadanos ya desaparecidos a los 
que se pretendía así homenajear. Con esta estruc­
tura no solamente se recordaba a perpetuidad el 
lugar que un día ocuparon, sino que también se 
impedía que otros lo usurparan. No deja de resul­
tar atractiva la hipótesis según la cual los ciuda­
danos dignos de tal privilegio habrían sido Lucius 
Traianus Pollio y Caius Titius/Traius Pollio, no 
solamente principales artífices de la construcción 
del teatro, sino además próximos a los círculos 
imperiales en calidad de primeros pontífices del 
culto al Emperador. Más todavía, el que esta ini­
ciativa se date a comienzos del siglo II, en tiem­
pos de Trajano o Adriano, tratándose, al menos 
uno de los protagonistas, de un antepasado del 
Emperador. De lo que no hay duda es de que los 

87 Caputo, 1949: 83. 
88 Tácito, Ann., II, 83, 1: "sedes curules sacerdo-

tum Augustalium locis superque eas querqueae coronae 
statuerentur"; en la Tabula Hebana (AE, 1949: 215) 
"utiq(ue) ludis Augu[stalibus cum subsellia sodalium / 
ponentur in theatris sellae curules Germanici Caesaris 
inter ea ponantur cu[um querqueis coronis in memo­
riam] eius sacedoti". 

89 Tácito, Ann., IV, 9, 2; CIL, VI, 912. 
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Blattios permanecieron presentes en la memoria 
de la ciudad y sus habitantes al menos a través de 
la inscripción monumental, preservada hasta el 
abandono definitivo del edificio. 

2.5. El balteus 

El balteus es un parapeto marmóreo encarga­
do de dividir las diferentes secciones concéntri­
cas de la cauea y ésta de la orchestra^0. No 
obstante, no sólo era un elemento estructural, 
sobre el que, por ejemplo, podían apoyarse sub-
sellid)1, sino que también tenía una fundamental 
funcionalidad ideológica: reforzaba física y 
visualmente la separación entre las diferentes 
áreas y, más aún, de los espectadores que toma­
ban asiento en cada una de ellas. 

Si bien en algunos teatros aparecen en todas 
las praecinctiones, es decir, señalando también las 
divisiones internas de la cauea, en el caso del ita-
license solamente se ha documentado con total 
seguridad en el límite de la orchestra, es decir, 
delimitando la proedria12. 

En el lateral interior de la pieza original de 
remate del balteus (Fig. 23) así como en algunos 
de los fragmentos de las losas del tipo 1, en már­
mol africano (Fig. 18), se ha reconocido una serie 
de pequeñas oquedades de sección cuadrada que 
no llegan a atravesarlas así como otras perfora­
ciones mayores de sección circular que podrían 
ponerse en relación con la instalación allí de 
sillones marmóreos o subsellia. También parece 
sugerirlo el perfil sinuoso de los tipos 1 y 4, cuya 
parte superior se curva para dar lugar a la forma 
de un respaldo de sillón. Del mismo modo, en 
torno al comienzo del siglo II d.C. fue también 
aprovechado parcialmente para apoyar sobre él 

9(1 Tertuliano, De Spect., 3, 6: "cardines balteorum 
per ambitum et discrimina popularium per procliuum". 

91 Como en el teatro de Corinto, en el de Dioni-
sos de Atenas (Fietcher, 1935: 62-75, figs. 54-63; Maass, 
1972: passim), Priene (De Bernardi, 1970: 13 y fig. 8); 
también existen marcas en la proedria del teatro de Tries­
te (Verzár-Bass, 1991: plano I). 

92 No obstante, algunos restos conservados en la 
parte alta del graderío parecen sugerir la existencia de 
un pasillo intermedio con un balteus asociado, construi­
do en fábrica. 

TIP0 1 TIPO 2 TIPO 3 TIPO 4 

FlG. 17. Esquema tipológico de las diferentes losas que 
configuran el balteus. 

la ya analizada estructura de forma rectangular 
realizada en opus testaceum. 

El balteus es, con la galería oeste de la porti­
cus post scaenam el sector del edificio en el que 
más evidencias quedan de la dinámica evolución 
del edificio. Lo más llamativo no es solamente el 
que se haya reconocido toda una serie de tipos 
de losas que responden a diferentes momentos, 
sino que además algunos fragmentos de ellas fue­
ron reutilizados en diversos puntos del edificio: 
de africano en la reparación de la cloaca del iter 
norte, del tipo 3 (mámol blanco de sección recta, 
Figs. 20 y 21) haciendo de parapetos en el ingre­
so al iseum de la galería norte de la porticus post 
scaenanr^. Por último, un fragmento de remate 

93 R. Corzo (Corzo y Toscano, 1990, 85) hace 
referencia a esta reutilización de losas del balteus en el 
templo de Isis. 
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FlG. 18. Losas del balteus, tipo 1. 

del tipo 3, ya que las hue­
llas dejadas entre el último 
escalón de la proedria y la 
praecinctio así parecieron 
sugerirlo. De nuevo se ha 
llevado a cabo una restau­
ración menor a comienzos 
de 1999 con objeto de 
reincorporar algunos frag­
mentos que, con el paso 
del tiempo, se habían dis­
gregado. 

2.5.1. Las losas 

FlG. 19. Losas del balteus, tipo 2. 

lateral del balteus, fue reutilizado como soporte 
de un periaktos giratorio. 

El balteus fue objeto de una amplia restaura­
ción durante la década de los ochenta. Se limpió 
y saneó su superficie de apoyo, recalzando las 
piezas originales. También se rellenaron las lagu­
nas con nuevas losas de piedra artificial en las 
que se incluyeron fragmentos en caso de conser­
varse (tipo 1). El sector norte, perdido casi en 
su totalidad, fue reconstruido con losas nuevas 

La descripción de los 
tipos se hace según su 
orden de ubicación, de sur 
a norte. 

Tipo 1 (Fig. 18): seis 
losas de mármol africano 
de Teos. Su altura es de 
105 cm, su grosor máximo 
11,5 cm; su anchura oscila 
entre los 54,5 de la prime­
ra de ellas y los 118 de la 
quinta. En su mayor parte 
han sido reconstruidas a 
partir de fragmentos ori­
ginales, reintegrando las 
lagunas con piedra artifi­
cial coloreada. Su sección 
presenta una moldura ho­
rizontal en su tercio in­
ferior, a partir del cual el 
resto de la losa se desarro­
lla con perfil ondulado en 
suave "s". Sobre los frag­
mentos conservados se han 

identificado un total de diez oquedades, en oca­
siones perforaciones de lado a lado de las placas. 
Si bien en su mayor parte parecen poder identi­
ficarse con los anclajes de los ya citados subsellia 
u otros elementos con disposición radial (a modo 
de los propios límites decorativos del balteus) es 
posible que algunas de ellas, por su menor tama­
ño y ubicación más marginal deban ponerse en 
relación con reparaciones antiguas de las placas 
fragmentadas. 
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Tipo 2 (Figs. 19 y 20): 
cinco losas en mármol 
blanco rosado94 de groso­
res heterogéneos y acabado 
rugoso y muy irregular. No 
guardan homogeneidad en 
altura. Su anchura oscila 
entre los 65,5 y los 103,5 
cm. El remate superior es 
plano y horizontal. Sus 
grosores son variables, de 
entre 6 y 9 cm. Podrían ser 
piezas reutilizadas. Su fren­
te, el que se abre a la 
orchestra, está ligeramente 
mejor trabajado que su 
cara posterior. 

Tipo 3 (Figs. 20 y 21): losas de mármol 
blanco de grano grueso, lisas, de paredes vertica­
les, sin molduras, a excepción de un entalle de 
2,5 cm con respecto a su frente en los últimos 
22 cm. Con remate superior redondeado. Las 
superficies se trabajaron a gradina, obteniéndose, 
no obstante, calidades muy variables que van 
desde acabados más pulidos (en los frentes que 
se abren a la orchestra) hasta otros mucho más 
rugosos (en las caras que miran a la praecinctio). 
Todas las losas originales conservadas presentan, 
en los dos laterales por los que se unen entre sí, 
un recurso de anathyrosis (Fig. 21), consistente 
en un rebaje de sección troncopiramidal (cara 
sur) para el encaje del saliente correspondiente 
en la pieza contigua95 (cara norte). Su altura 
máxima es de 127 cm, si bien tan sólo 105 cons­
tituyen su alzado en superficie. El grosor, muy 
homogéneo, es de 11,5 cm y la anchura oscila 
entre los 55 y los 63 cm. En la primera de ellas 
(undécima del balteus) se observa, en su sección 
interna, las huellas de una reparación antigua: 
dos pequeños agujeros destinados a alojar un 
perno metálico que garantizara la cohesión de 
los fragmentos. 

FlG. 20. Losas del balteus, tipos 2 y 3. 

94 Corresponden, según su localización en el con­
junto de la estructura, a las 7a, 8a, 9a, 10a y 32a. 

95 Algo semejante, aunque de factura mucho más 
tosca, en el balteus del teatro de Leptis Magna (Caputo, 
1987: lám. 6,1). 

• * 

FlG. 21. Losas del balteus, tipo 3; nótese el recurso de 
anathyrosis a fin de asegurar la unión entre 
las piezas. 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 56, 2003, 155-181 



176 Oliva Rodríguez Gutiérrez I La proedria del teatro romano de Itálica: mármol al servicio de las elites 

FIG. 22. Losas £¿?/balteus, tipo 4. 

Tipo 4 (Fig. 22): cinco losas de mármol 
blanco con moldura central y perfil sinuoso. Se 
encuentran situadas tras la estructura de opus tes-
taceum. Sus dimensiones son 101,5 cm de altu­
ra, 12 de grosor y una anchura variable entre los 
56,5 y los 81 cm. 

En esta sucesión de cincuenta y una lajas se 
abren dos pasos, uno en el sector sur de 45 cm 
de anchura, entre la octava y la novena, y otro 
en su punto simétrico respecto al eje central de 
la cauea de 60,5 cm de anchura, entre la trigesi-
moséptima y la trigesimoctava. La existencia de 
ambos queda demostrada por la continuidad 
de las losas de la praecinctio que, de otro modo, 
habrían sido interrumpidas por las cajas para alo­
jar las piezas correspondientes. Cabe reseñar que, 
a pesar de encontrarse muy próximas, no coinci­
den perfectamente con las scalariae del graderío. 

Tras el pormenorizado análisis anterior se ha 
podido establecer una sucesión cronológica para 
la disposición de las diferentes tipologías de losas, 
que dista de las establecidas hasta el momento96: 
3, 1,4, 2. Las del tipo 3, por tanto, se recono-

96 Basada principalmente en apreciaciones estéti­
cas, lo que llevaba a proponer el orden 1, 4, 3, 2, dando 
por hecho que las de formas más clásicas y cuidadas eran 
las más antiguas, habiendo degenerado su aspecto en 
sucesivas reformas. Esta opción fue la defendida por R. 
Corzo (Corzo y Toscano, 1990: 85). 

cen como las mas antiguas. 
Estas losas blancas son las 
más numerosas y se conser­
van en varios puntos inte­
rrumpidos por placas de los 
otros tipos descritos que 
parecen haber configurado 
grupos compactos de piezas 
contiguas. Resulta atractiva 
la hipótesis según la cual los 
elementos del tipo 3 conser­
vados serían los supervivien­
tes de un antiguo y primer 
balteus uniforme. A conti­
nuación pudieron añadirse 
localmente las del tipo 1 en 
mármol africano y con pos­
terioridad o quizá simulta­
neidad las blancas del 4. Por 
último, a modo de remien­

dos poco cuidados, se incluyeron las del 2. Las 
primeras son las únicas que presentan un rebaje 
en su parte inferior que corresponde con la zanja 
dejada a tal efecto entre el tercer escalón de la 
proedria y las placas de la praecinctio. El remate 
decorativo del extremo sur del balteus, recto en 
un principio, parece haber sido también recorta­
do posteriormente para adecuarse al perfil curvo 
de las losas de mármol de Teos. Esta opción fue 
la que llevó a rellenar las lagunas en el curso de la 
restauración con vaciados de placas del tipo 3. 

No pasa desapercibido el heterogéneo aspecto 
que mostraría el balteus en un momento avanzado 
de la vida activa del teatro. Es probable que en la 
variedad en formas y materiales deban buscarse 
razones más allá de la disponibilidad de marmora 
y operarios, más o menos cualificados, o un mero 
cambio en el gusto, habiendo sido de esperar 
entonces una sustitución total de las piezas. Esto 
lleva a sugerir una posible intención de personali­
zar los diferentes sectores del balteus, hipótesis que 
no parece demasiado arriesgada teniendo en cuen­
ta que, sobre ellos, se ubicaron asientos estables. 
En algún momento de la vida del teatro estos 
asientos97, tradicionalmente ocupados por las eli­
tes locales, fueron ocupados en propiedad o, al 
menos, fue permitido que se individualizaran 

Entendidos como 
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como propios. De acuerdo con estos planteamien­
tos, los tipos 1 y 4 pudieron haber sido instalados 
simultáneamente para individuos diferentes. 

La evolución en la morfología de las placas 
lleva también a reflexionar sobre la creciente 
ornamentación de la proedria y, probablemente, 
de toda la orchestra y del teatro en general. Así, 
del tipo 3, en mármol blanco y sin rasgos de 
haber servido, al menos en origen, de soporte 
de asientos, se pasó a la instalación de nuevas 
placas como respaldo de subsellia que incluían 
mármol polícromo. Dado que la estructura de 
opus testaceum se construyó sobre las losas del 
tipo 4, esto supone que ya habrían sido instala­
das y, al menos, usadas durante un cierto tiem­
po, a comienzos de la segunda centuria. También 
las diferentes huellas de anclaje identificadas en 
este tercer escalón C de la proedria lleva a pensar 
en una decoración cada vez más abigarrada gene­
rada a partir de elementos de mobiliario menor. 

2.5.2. Los remates laterales 

Realizados en mármol blanco, se ha conser­
vado el sur completo e in situ98. Este parece 
haber sido recortado intencionadamente en su 
parte posterior para adaptarse a la concavidad de 
las losa sobre la que se apoya, del tipo 1, lo que 
sugiere que, en origen, lo hubiera hecho sobre 
una de sección recta (tipo 3). Consiste en un 
pequeño y delgado parapeto marmóreo colocado 
de forma perpendicular al balteus. Su decoración 
es bastante simple: su borde superior curvado 
remata en sus extremos en dos volutas mientras 
que el pie se decora al frente en forma de garra 
de felino. En su lateral exterior, hacia el iter sur 
presenta cuatro mortajas para pernos que, por su 
posición, pudieron servir de anclaje a los cance­
les metálicos que, por las huellas documentadas 
en el pavimento marmóreo del aditus, consta que 
cerraban la orchestra. 

Fue hallado también un fragmento de la 
parte superior, con una gran concavidad en el 

98 Desafortunadamente, en la actualidad le fal­
tan algunos fragmentos, como la voluta externa, con 
los que nos consta que fue hallado a comienzos de los 
setenta, tal y como muestra la documentación gráfica 
de entonces. 
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FlG. 23. Remate lateral del balteus que, a su vez, cierra 
parcialmente la proedria. 

centro de una de sus caras laterales, abandonado 
en los rellenos más recientes del proscaeniunP9. 
Además de la citada concavidad presenta oque­
dades de sección cuadrada semejantes a las de la 
pieza completa, con restos de metal para emplo­
mado. Lo más probable es que, en origen, hubie­
ra estado ubicado cerrando el balteus en su sector 
norte; la pieza allí colocada actualmente se trata 
de un vaciado en piedra artificial realizado a par­
tir de la completa conservada. 

2.6. Conclusiones 

A pesar del expolio generalizado sufrido por 
el teatro romano de Itálica, la rápida colmatación 

Y no, por tanto, en el hyposcaenium con otros 
soportes de periaktoi, como los pedestales en honor de 
Marco Lucretio Iuliano {CILA, 379; Rodríguez Gutié­
rrez, 2001: 972-973, n.° cat. 1-5 e 1-6). 
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TABLA 1. Donde: MB: mármol 
tabula lusoria. 

; Mt: meteorizado; R: restaurado; b.e.: bajo estructura de opus testaceum; T.L. /©: 
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TABLA 2. Distribución de las losas del balteus según tipos (R: pieza de piedra artificial incorporada en los trabajos de 
restauración. 

de los sectores situados a mayor cota en el 
edificio ha permitido identificar toda una serie 
de rasgos formales y peculiaridades en la orches­
tra y, especialmente, en la proedria. A través de 
ellos no solamente ha podido reconocerse un 
acusado dinamismo en la evolución del área, sino 
también adivinar la existencia de un importante 
contenido simbólico que, de esta forma, no se 
limitaría al ámbito de la scaena. 

Muchos fenómenos socioculturales de los 
que pudieron entrar en juego en el funciona­
miento y evolución del teatro como edificio esca­
pan de nuestra percepción, incluso habiendo 
quedado reflejados en un registro arqueológico 
que no siempre llegamos a interpretar ni correc­
tamente ni en su totalidad. No obstante, y a 
pesar de contar con información muy parcial, en 
la proedria del teatro italicense se documenta un 
conjunto de datos susceptibles de ser interpreta­
dos como algo más que meros elementos deco­

rativos. Tal es el caso del masivo empleo del 
mármol, la morfología de las losas del balteus, 
las marcas y mortajas de anclaje de elementos 
muebles hoy desaparecidos, o la instalación a 
comienzos del siglo II de una estructura realizada 
en opus testaceum coronada con losas marmóreas 
reutilizadas y adaptadas de una construcción 
augustea anterior, probablemente de la scaena del 
propio teatro. 

A pesar del interés que ofrece la proedria en 
sí misma, es preciso, para hacerle cobrar aún 
mayor sentido, tener muy en cuenta otros ele­
mentos, algunos de ellos en su entorno inmedia­
to. De esta forma, a los pies de la orchestra, ante 
el proscaenium, discurría una inscripción monu­
mental en la que se hizo constar el nombre y 
principales cargos públicos de dos ciudadanos 
italicenses que, a su vez, habían donado algunos 
elementos tanto estructurales como decorativos 
del edificio. No dejaremos pasar la oportunidad 
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de llamar la atención sobre el hecho de que la 
liberalidad de ambos, los primeros pontífices para 
el culto de Augusto, tal y como se encargaron de 
señalar, tuvo por objeto el área de la scaena-
orchestra (orchestram, proscaenium, itinera) y algu­
nos de los elementos decorativos asociados a este 
importante contenido simbólico (aras, signa) 
muy estrechamente vinculado a la manifestación 
de la política dinástica imperial. 

La donación realizada por estos magistrados 
municipales no es sino un reflejo más de su fun­
ción como nexo entre la comunidad cívica y el 
poder central, condición que les permitía y, a la 
vez garantizaba, no solamente la consolidación 
de su prestigio social entre sus conciudadanos, 
sino también el reconocimiento de su status por 
parte de Roma. 

Será el área de la orchestra-proedria, por tanto, 
aquella en la que se concentre de una manera más 
clara la manifestación del poder de las elites loca­
les. Aquí, en un sector objeto de todas las mira­
das de la ciudadanía congregada en el edificio, se 
encontraban sus asientos que, tal y como se ha 
abordado más arriba, fueron paulatinamente 
monumentalizados. Más allá, pueden plantearse 
incluso fenómenos aún más complejos pero ple­
namente válidos dentro de los mecanismos ideo­
lógicos de la Roma imperial, como pueda ser la 
búsqueda de perpetuar la memoria de determina­
dos miembros de dichas elites municipales. Una 
estructura de opus testaceum pudo encargarse de 
ello al amortizar un grupo de asientos en már­
mol blanco próximos al eje central de la proedria 
a comienzos del siglo II. Éstos pudieron pertene­
cer, por qué no, a algunos de los artífices de la 
construcción y embellecimiento del edificio, a 
quienes quiso recordarse en tiempos de Trajano, 
de quien habían sido antepasados. 

Anexo I: particularidades 

Escalón A 

Al Signo inscrito indeterminado. 

A2 Tabula lusoria. 

A10 3 agrupaciones de cuatro puntos sin 
aparente orden entre sí. 

A l l Parejas de mortajas para anclajes con 
restos de metal; con 2 cavidades circu­

lares simétricas (una de ellas en el lími­
te de la pieza) (Figs. 3 y 4). 

A l 2 Parcialmente afectada por una de las 
cavidades circulares señalada en A l l . 

Al 5 Rectángulo con 3 pequeños círculos 
rehundidos posiblemente asociados a él 
(¿tabula lusoria?). 

Escalón B 

B5 Cinco pequeños círculos rehundidos 
formando aspa (¿tabula lusoria?). 

B6 Sucesión de cuatro pequeños agujeros 
circulares. 

B8 Tabula lusoria (meta rectangular y 
pequeños círculos rehundidos) (Fig. 7). 

B15 Tabula lusoria. 
Tabula lusoria. 
Líneas curvas y onduladas. 

B17 Tabula lusoria. 
Líneas formando nudos dispuestas de 
forma simétrica. 

B21 Tabula lusoria. 

Escalón C 

C3 Inscripción de interpretación dudo-
sa (Fig. 11). 

C6 Pares de agujeros circulares, algunos 

con restos de hierro. 

C8 Tabula lusoria (Fig. 6). 

C10-12 Situadas bajo la construcción de 
opus testaceum. 

C13 Mortajas para encajes longitudina­
les (Fig. 5). 

C l 4 Línea recta incisa. 

C15 Cuadrúpedo inscrito. 

C17 Cuatro caballitos con nombres (Fig. 
8). 
Inscripción ordo senei (Fig. 10). 
Dibujos varios: estrella, caja con 
líneas. 

C18 Figura antropomorfa (Fig. 9). 
Hoja de hiedra. 
Líneas curvas incisas toscamente. 

C19 Pequeño orificio de sección circu­
lar. 
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